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Las Mujeres Hispanas Presbiterianas del Sur de California desde los años 30 se reunían 
periódicamente en diferentes iglesias para realizar programas, disfrutar del compañerismo y tratar 
temas específicos como mujeres. Después de algunos años, el 28 de enero de 1939 en la iglesia del 
Mesías de Monrovia, las mujeres hispanas presbiterianas se organizaron oficialmente como “La 
Federación de Sociedades Femeniles”. El Rev. Luís Velasco, pastor de la iglesia presbiteriana 
Emmanuel de La Verne, dio el devocional y Rebeca Rodríguez, esposa del Rev. Juan Rodríguez, dio 
la bienvenida. El Rev. Haven Davies pastor de la iglesia americana en Monrovia y su esposa 
hablaron acerca de la misión de la iglesia americana. El Aposento Alto fue presentado por Herlinda 
Falcón, esposa del Rev. José Falcón, quien fue el fundador de la Iglesia Presbiteriana El Divino 
Salvador, en los Ángeles. 
  
Los temas presentados; “El trabajo de las Mujeres Presbiterianas en la Presbiterial, ¿Por qué 
Presbiterial? ¿Por qué la federación de Sociedades femeniles?”, ayudaron a que las mujeres 
ampliaran su visión acerca de lo que podían lograr todas juntas como una organización. Después de 
esto, Severita de Venecia dirigió la discusión para tomar votación y unánimemente las mujeres 
votaron por unir sus sociedades femeniles en una sola organización llamada “Federación de 
Sociedades Femeniles”. Más tarde y por la sugerencia de María Paniagua, este nombre sería 
cambiado por “Federación Femenil Presbiteriana del Sur de California”. Las primeras oficiales 
fueron: Guadalupe Falcón, SG de Venecia, Herlinda Falcón, Adela Velasco, María Paniagua y 
Rebeca Rodríguez. El costo de la reunión fue de $.25 por el lunch y $.05 por la registración.  
  
Uno de los sobresalientes proyectos de esta organización de mujeres fue el campamento familiar que 
se inauguró en junio de 1965 y cuyo tema fue “Junto con Cristo en su Transfiguración”, Mateo 17:5.  
Las actividades fueron estudios bíblicos y meditación, recreaciones, dramas, juegos, natación, 
talleres de manualidades y bazar. El costo del primer campamento fue de $16.50 que incluía seis 
comidas y dos noches de alojamiento.  Se hicieron descuentos a las primeras registradas gracias a 
los fondos que las mujeres recaudaron preparando el banquete en la Convención. La primera 
directora del campamento fue Elisa Ríos y la secretaria-tesorera Rebeca Rodríguez. 
 


